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Biblioteca P rovincial y Universitaria

N el año 1 ~-l.¡ 1 por Real orde n de 10 de febre­
ro , se dispuso que de los libros reunidos en
la Biblioteca sita en el pr-imer piso del que
había s ido Monasteri o de San Juan de Jeru­
salén , se hicie ra cargo el Sr. Rector de ln
Universidad literaria, conservá ndola abie r ta

al público en aquel mismo loca l mientras no terminaran las
obras del nuevo edifici o unive rsitar io, do nde se le habilit aba
otro más en armonía con su obje to y mds ad ecuado pa ra sus
sucesivo s incremento y desarrollo .

Ha sta aquel dí a había ntra vcsado un largo período de
co ns titución bastante aza roso. Co nsti tuía n su pri nc ipal fondo
los libros que en otro tiempo hablan formado las bibliotecas
par ticulares de diferentes mona sterios y conventos de Barce­
10n:1 ) algunas de ellas muy importa ntes, como la de los Do­
min icos , que constaba ele una r iqueza bibliog rá fica muy pró­
xima á los 20,000 volúmenes . Había ot ras de 15 ,000, ele
1:3,000) etc.

En 1835 tuvo lugar la se r ie de movi mien tos políticos que
die ron como triste resu ltado la quema y destrucción de los
conventos, y , por lo tanto, la r uina y dispersión de las libre­
rías en ellos establecida s . Au nque a rriba las hemos llamado
particulares ) la ve rdad es que en alg unas de ellas renta fran­
ca entrada el público es tudioso.
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A raíz de aquellos calamitosos sucesos se formó, de Rea l
orden, una J un ta compues ta de personas respetables pa ra q ue
se hiciera cargo de los objetos que se había n sal va do del in­
cendio , de la dispersión y deTsaqueo, pertenecientes á las le­
tra s y á las ar tes .

~Jás de 133 ,000 volúmen es eran los escapa dos ¿¡ la de s­
trú ccion: y es ta ri queza literaria , con ot ra perteneciente á las
a rtes , se vi ó reunida en el local del Conven to de Capuchinos
ha sta el día en que, transformándose en tea tro el edificio,
hubo que pensar en busca r ot ro donde almacenar lo salvad o;
r éste fu é el Monasterio de San Juan de J er usa lén , en la ca ­
lle de la Riera del mismo nombre, :.1 que a nte s aludimos .

No fu é este, sin emba rgo, el so lo núcleo impor tante que
vino rl cons tituir la Biblioteca . Trasladada de Cc rvcrn la Uni­
versidnd , que con tanto brill o había ex istido a llí du rante dos
s iglos , su r ica biblioteca se repartió, en l K.J2, entre la de L é­
r ida y la de Barcelona .

La organización y a crecent amien to de este depósito lite­
rari o en el edificio de la Riera de San J uan tropezaba con un
gra ve mal : el de la confus ión de atrib uciones que sobre ella
creía n tener la Dipu taci ón y el Ay unta mient o. A esta in te ri ni­
dad vino ;:í poner té rmino la Rea l orden me ndunada al princi­
pio de esta reseña.

E l complemento de ella , ó sea el traslado al nuevo edifi­
do universi ta ri o, no tuvo lug ar basta el ano l S80 , en que se
cerró el loca l de la Ri era de San j uun . Cinco uños después
se inauguraba la Biblio teca. ya cómod amente instalada en el
hermoso local que ahora ocu pa ; mas en esos cinco a nos ya
se había habilit ado una pequeña sala pa ra servicio de los es­
t udiantcs , donde éstos podía n encontrar los libros de consulta
más urgente .

El personal que sirve la Bibliot eca est á for mado por indi­
viduos del Cuerpo fa cult a tivo de Archiveros , Bibl iotecarios
y Arqueólogos . Hay un reglamento especial de r égimen intc­
r ior , que data de l ." de enero de 1893 , y que, con la a proba-
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ci ón del Sr. Rector , det ermina la for ma en 4UC se ha de ha ­
ccr el sc rv icio ; regla mento que rige en cua nto no se oponga
a l de 18 de octubre de 1901 para el rég-imen y ser vicio de
las bibliotecas públicas del Estado, r que es el vigen te. dic ­
tado por Real Decreto del Ministerio de Inst rucción pública
y Uellas Artes.

El número de volúmenes con que cuenta esta Biblioteca
es de 162,000.

JOYAS B1BLI OGR,\FI CAS

Biblia sacra, códice de fines del siglo XI' ", escrito en vi­
te la, con hermosa lámina en oro y colores , rep resenta ndo la
obr a de los siete días de la Creación y numerosa s capitales
min iadas.

Dos L ibros de horas, del siglo xv, co n notables miniatu­
ras y motivos ornamentales.

L a Ep ístola Snnct í H icranynu, del siglo XVI, de hermosa
conser vació n y bellas ca pita les y vinet as iluminadas.

La Chronica del Rey D . J aime el Conqu istador, va liosí­
simo códice.

O tros refer ente s ü 1,1 historia de Ca tal u ña . ur iginales de
Perc T omic, Bcrnat Desclot , el canónigo Tu rupha , etc.

1\0 son menos valiosos los códices que contienen los es­
critos del famoso polígrafo Francisco Ex imcnis.

Figura tambié n, entre las preciosidades de la Biblioteca ,
lino de los rar ísimos ejemplares que aun se conse rv a n del pri­
mer libro impreso en Espnñn, el Contp rcttensorintn, de Va­
lenc ia ( 1475), de ad mirable conservación.

IJiblia Po/iglola contplnt cnse, ( 15 14· 15 17). Esta joy a de
la bibliog ra fía espa ñola es un verdadero modelo de aq uella
.impre ntn de la pr imera mitad del siglo XV I, que no ha sido
después supera da .

Déhese ,i la iniciati va y labor constante del insigne Car­
dena l Cisneros , que con aquella liberalidad ve rdaderamente
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regia , que era una de sus condiciones rn.ts gentales , hizo reco­
ger cu antos man uscritos del Antiguo Test am ento pudieran
sen-ir para su plan de fi jar el texto dc los Sagrados Li bros ,
prese r vándolos de la interpretación pr ivada . Hombres de
ta nto saber corno Xcbr-ija, el griego Demetrio Duca s , Fe r­
na ndo Xüñcz, el Pinciano, Alfonso , médico de Alcn ht, Al­
fonso de Za mora , ctc. , trabajaron desde l r)O:? en cs tn magna
obra, cuyo imp orte ascendi ó ¿í 30 ,000 esc udos de oro, suma ,
pa ra aquella época cua ntiosfsimn. .

Aunque en el siglo xvt c undió en Europa el afñn de las
Biblia s políglotas , la pr-imera impresa fué la nuestra ; y co mo
el arte tipográfico español no estaba ;í la altura de la empre­
sa , se enca rg ó de ella el ex tranjero ...Vrnaldc Gu illermo de
Brocar . Este ab rió los carac teres heb reos , caldees . gri egos y
gót icos ; só lo de es tos ú lti mos ha y cua tro diferentes , todos
ellos limpios y hermosos . La esta mpa ci ón es csmcrn dis ima . y
la cor rección t ipog rá fica , tint a , pa pel, et c. , de pr imer orden .

Dice Alvar Gómez acerca de ello : « A J uan de Brocnr,
hijo del impresor Arnaldo , oí conta r que sien do ni ño se pre­
sentó r icamente vestido al Cardenal pa ra presenta rle el ya ter­
minado último volumen, :y que el va rón insigne , ele va ndo sus
ojos al Cielo, exclamó : - ,,(;racias te doy i oh, Cristo l por
que me has permitido ve r el de seado 11n de esta obra! »

Est e ep isodio es el elegido por el ar tista que decoró uno
de los plafones del g ran sal ón Para ninfo, y que re presenta la
cultura es pa ñola en el Renac imiento .

Y como estos aun podrían cita rse varios otros libros va ­
liosos , que la falta de es pacio nos Jo impide.
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